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1105 de dicha disciplina CÍ<entífica, siendo ante todo in­
dispensable realizar un reconocimiento sistematico de 
todos los procesaclos al ingresar en la carcel, como 
proponía~~s y así se aprobó en el último Congreso 
Penitenctano oelebraclo en Barcelona, con el fin de 
establecer la indispensable separación entre los delin­
cuentes a1ienados y los no alienados, sin perjuicio de 
repetir periódicamente dicho reconocimiento en los De­
partamentos de observación anejos a las prisiones, a 
los presuntos alienaclos . 

Si dicho reconocimiento se organizase científicamente 
con personal facultativa y subalterno debidamente re­
munerada y fam11iarizado con las disciplinas de psi­
cología criminal, psiquiatria y antropologia, sería po­
sible estudiar y diagnosticar clínicamente cada proce­
sado, o mejor dicho, cada enfermo, pues como tales 
pueden considerarse la casi totalidad de los que in­
fringen las leyes penales. 

y así se podria poner de manifiesto que cierto nú­
mero de procesados que han cometido el delito de 
hurto, robo, estafa, quiebra fraudulenta, falsificación 
de firmas, atentados al pudor, etc., son enfermos afec­
tos de paralisis general en su fase preparalí.tica, cuando 
todavía no se exterioriza su trastorno frénico, a los 
profanos en psiquiatria. De la misma manera, cier­
tos sujetos procesados por homicidio, lesiones atenta­
dos a la propiedad, etc., se vería que son alienades 
con manifestaciones episóclicas de naturaleza morbosa 
correspondientes a las formas de excitación de la es­
quizofrena o demencia precoz. De igual modo sería 
dable comprobar, a. veces, que un procesado que ingresa 
en la carcel por haber perpetrada un asesinato cuya 
comisión había preparada caute1osamente para asegurar 
el golpe, es un paranóico con delirio persecutorio. y 
aquel parricída que asesinó a su esposa, que es un 
degenerada alcohólico con de!lírio celotípico... y, de 
esta manera podríamos seguir mencionando una serie 
de enfermos de la mente, que amén de los citados 
anteriorn1ente integrr.n un gran sector de 1~ delin­
cuencia como son: los histéricos, hi'stero-epilépticos, 
epilépticos, psico-disgenésicos, impulsives, alcohò1icos. 
amorales, ciclotímicos... y tantos otros, cuyo destino, 
después de deteniclas " reiteraclas observaciones, sería 
e' 1\fanicomio. -

El otro grupo integrada por los delincuentes que no 
presentan trastornes de la mente exige astmtsmo un 
minuciosa reconocimiento investiganclo, en cuanto sea 
factible, su anamnesis hereditaria e indivi-dual, los 
factores mesológicos e inclividuales qve !e compeliero? 
<' realizar el hecho justificable; su eticismo: sentt­
mientos, afectos, amoralidad, sociabilidad; sus instin­
tos y pasiones, su gracio de temibilidad, en u.na pa'abra. 
cua.ntos elementos de juicio sean necesarios para co­
nocer la característca psico-fi.siológica del delincuente, 
con el fin de ser someticlo el tratamiento mas adecuado, 
del mismo modo como procedemos en el terreno de la 
clínica cuando se visita un enfermo desconocido, in­
quiriendo su anamnesis hereditaria e individual, los 
factores etiológicos de b. lesión que padece, su natura.­
leza y complicaciones que se hayan fraguado, aplicando, 
después de toclo ello, el tratamiento mas conveniente 
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para paliar o curar la en fermedacl que !e aqueja. 
Antes de proseguir este estudio debemos hacer cons­

tar que no se nos oculta lo artificiosa de la división que 
acabamos de establecer, en delincuentes alienados y no 
alienades, pues a medida qt~e se profundiza mas ~11 el 
estl'dio de ·esta p;ondemia social apelliclada delincuencia, 
se comprueba tanto en la esfera de 'a especu'ación cien­
tífica como en el terreno de la practica, que ambos 
grupos se confunden en parte. pasandose insensihle­
ment1e de los predios de la psiquiatria a los de la 
delicl'encia, como acontece con ciertas modalidacles de 
locura moral. que no acuE-an trastornes ostensibles en 
s u es f era intelectiva, de'atandose s u oerturbación en su 
eticismo, v con toclos 'os apellidrclos fronterizos o 
semilocos - (cle.mi-fous. semi-pazzii, psycho pat~s!che, 
grenzustancle) que estanclo en los a'edaños de la lo<;ura 
no presentan trastornos mentales de hastante relleve 
para que pued<n consiclerarse _como alienades. 

Con lo que antecede, y con toclo lo expuesto a pro­
pósito de las Instituciones auxiliares de los Trihunales 
ixHa niños. se compreride la imperiosa necesidad de 
substituir en nuestra legis'ación pena' el criterio me­
tafísico de la responsabiliclrd por el de "la defensa so­
cial" · de practicar un reconocimiento psico-somatico 
de t¿clos l~s procesados no solamente para reparar el 
grupo de los alienados si oue también para aplicar a 
cada de'incuente el tratamiento mas adecuado, para 
'o c"al es inclisDensahle que nucstro Cócligo Penal. como 
esta en vigencia en muchos Códigos extr2njeros. de-

1 iare mas lihertad a los funcionarios judiciales, acer­
lcandonos cada yez mas a la. implantación _de la "pena 
indeterminada", para todo lo cu2l se reqmere la crea­
ción de · las T nstituciones tutelares. edhcativas y re­
formadoras antes descritas que tan huen resultada pro­
dvcen para combatir esa pandemi2 social apellidada de­
lincuencia. 

M. SAFORCADA. 
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PH. BELLOCQ.-CONTRIBUTION A L'ETUDE ANATOMIQUE DES 
ARTERES DE LA PEAU CHEZ L'HOME. Masson y Cia. ParÍs 1925. 

Con este título publica el autor una monografía de 6o pagi­
nas, de un estudio radiogní.fico de la distribución de las arterias 
de la piel en el hombre, aportando con precisión nuevos datos 
sobre un capítulo de anatomía hasta hoy parcialmente estu­
diada. 

Dicho estudio, empezado en el laboratorio de Anatomía de 
la Facultad de Medicina de Toulouse y terminado en el Labo­
ratorio del Instituto de Anatomía de la Facultad de Medicina 
de Strasbourg, contiene una importante serie de radiografías, 
algunas estereoscópicas. 

El articulado consta de dos partes : una histórica Y otra sobre 
investigaciones personales de la distribución arterial cutanea en 
el hombre. · 

El autor valiéndose de una técnica especial, aporta nuevos 
datos y deduce interesantes conclusiones acerca de la distribu­
ción morfológica de las arterias cutaneas y de los factores Y 
condiciones que intervienen en su disposición. 

J, SALARICH. 


